
J O a  V i d a  J l u s i r a d a .

A
Ayuntamiento de Madrid



I W S T  A  js r  T ^ I nT E ^ S

E l vapor 'M íg iie l J o v e r » .—Pasajeros de tercera  co­

miendo, i>roa y  centro, parte  de popa.

Inst. de Carlos Goñy.

F U T E S A S

De mis cantares.
Brota en tua labios de rosa 

la sonrisa angelical, 
y  en tus ojos negros, chispas 
que á m i corazón se van.

Sin necesidad de luz 
puedo subir la escalera, 
porque me alumbran los ojos 
de una graciosa morena.

Ese lunar que en tu cara 
tanto llama ¡a atención 
tienes que taparle, niña, 
porque compromete á Dios. (1)

Siempre que de casa sales 
siento un ruido allá en el cielo, 
y  es que se asoman los ángeles 
para ver tu rostro bello.

A l  pasar una flamenca 
o i decir á un sujeto: 
que alumbraban más tus ojos 
que e l faro l de su sereno.

En el centro de m i pecho 
han encendido una hoguera, 
y  los autores se ocultan 
bajo tus pestañas negras.

Quisiera ser como c i sol 
que se introduce en tu alcoba 
para entrar sin hacer ruido 
y  darte un beso en la boca.

Dios con su poder nos hizo 
la luz, el aire y  el agua; 
pero conseguir no pudo 
que la  m ujer no sea mala.

En el mundo hay cuatro cosas 
necesarias á cual más: 
que es e l comer, el beber, 
el dorm ir y  el descansar.

S i un agujero en el rostro 
saliese al echar mentiras 
parecería tu cara 
un asiento de rejilla.

SuHIertna ffón jeg Fernández.

f ( l )  Eeta e9 una chulería 
que resulta un poco impía.

Y o  sé que cuando me muera 
habrá amigos que me líoren... 
ipor los cuartos que Ies cueste 
el acompañarme on cocho!

l ia  hecho cuatro coplas 
que nadie ha leído, 
pero es un poeta... 
entre sus amigos.

Redim e á esa mujer, que si ha pecado 
está ya de su falta arrepentida; 
pero pon en lo que haces gran cuidado: 
porque al ser redentor en esta vida 
es probable salir crucifleado.

J^lberfo de Ojeda.

Puente de h ierro  y  e l Pont del D iable, construido 
ñor Aniílcur Barca.

Inst. de A . Ferrer.
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I N S T i T i l i S

bÁ VIDA fbOSTBADA

D IR ECTO S ;

M ANUEL SA LV I

REDACCIÓN
y _

OFICINAS
C LA V EL, NÚM . 1

M A D R I D

g «n ¡o  y  ffen iec¡U o— S¡n dificu ltades.— X a  g ra c ia  de ind u lto .

iVerdil Este som bre inmortal evoca^el recuerdo de una 
época en que la  música era bastante maa_ que ana ciencia: 
era un arte. A rte  digno, purísimo, sin mixnncaciones jko- 
dernistas, sia intromisiones en ^ s  
dominios de otras artes; reflejo  fiel "
del sentimiento del astísta, de su
temperamento y  desusídeas.

<Verdi se internó en Alernania». 
dicen algunos, y  los que tal dicen no 
están en !o cierto. L o  que Verd l hizo 
fué no cerrarlos ojos ni los_oídos 
ante las justificadas exigencias de 
una generación que pedía música 
wiós hecha-, lo que hizo íué asim ilar­
se procedimientos nuevos, conser­
vando siempre espíritu propio, loza­
na inspiración y culto ferviente á sus 
antiguos ideales. P o r  eso en Otelo,
BU penúltima obra, donde al parecer 
se aparta más de su prim itiva mane­
ra, resurge á cada momento su v ig o ­
rosa personalidad apasionada, ar­
diente, dulce, melódica, pero reves­
tida con todas las galas de la moder­
na indumentaria musical.

Esto no es «internarse en A lem a­
n ia*. Esto es evolucionar; sencilla­
mente.

No es posible que haya^ existido 
artista de temperamento más dúetti.
Asombra considerar que de la mis­
ma pluma han salido las dulcísínias 
melodías de I I  Trovatore y  los enér­
gicos recitados de Otelo; las estrepi­
tosas carcajadas déi célebre coro de 
Un bullo in maschera y  las tristezai. 
infinitas de ios últimos momentos de 
L a  Travittta; e l esplritualismo de su 
Eeguiem  y  los tonos carnales del 
incomparable dúo de Aida-.. Y  
para remate de su labor fecunda, 
magna, las regocijadas notas de 
Falstaff, como un repiqueteo de 
cascabeles que anuncia la hora de 
reírse á esa. tristona juventud de 
filósofos metalizados...

Además, su música no ha sido 
nanea, m úsic» del porvenir. En el 
espacio de sesenta años escribió 
para tres generaciones y  supo 
subyugarlas por igual con las ge­
nialidades de su musa inspirada, 
manantial inagotable de tesoros 
artísticos- por todos admirados, 
aun por los más acérrimos de­
tractores de la ópera italiana. Y  
es que para la verdadera inspira- 
eión y  el verdadero genio no exis­
ten escuelas, n i modas, ni tiem ­
pos, n i regiones. E l Arte es uno, 
y  en Tos países latinos como en 
los germanos impera la verdade­
ra perfección y  la  belleza verda­
dera.

H a  muerto ab inféstalo, como 
todos los genios. A  ver si hay al­
guien q.ue se considere con m éri­
tos sufleientes'para reoogersu he- .-------
reneia gloriosa.

•• Sras. P ino y Sampedi-o

fcj.-"-;

•loaquln Bilbao, notable escultor sevillano, 
autor de la  estatua de Cánovas.

Bueno, fotógrafo

A l lado del gigante el pigmeo.
Pero pigm eo y  todo, otro músico fa llecido recientemente 

también, tiene derecho á ocupar unas cuantas ' líneas en esta 
crónica. Me refiero á Rogél, el que

.............. -  , ■ puso en solfa la  m ayor parte de
nuestras insulsas bufonadas. Rogél, 
e l que amenizó las alegres noches de 
nuestros papas con las cadencias pe­
gajosas de sus habaneras y  mazur- 
kas; el que h izo repetir á todo Ma­
drid con insistencia abrumadora:

• Me gustan todfta, me gustan todas,
JTic* gustan todas eu general..,*

También ob ligó  á rebuznar á loa 
madrileños que tuvieron el mal gus­
to de aplaudir L a  vuelta al mundo y 
salían del teatro cantando aquello do:

• Como Boy de policía 
y  este burro ea de un ladrón...*

A qu í un rebuzno, y  así sucesiva­
mente.

¡Pobre Rogéli H a muerto cuando 
acaso se disponía á reverdecer sus 
marchitos laureles musicando las 
moda-nas bufonadas de nuestra vida 
política y  social.

Porque hay que convenir eu que 
el antiguo repertorio do Arderíus 
vuelve á estar de moda. De moda es­
tán los más ilustres personajes de 
aquellas inolvidables operetas.

A l  general de L a  gran
duquesa le  vem os todos, y  todos' Ic  
saludamos respetuosamente,, porque 
en la actualidad es un gran perso­
naje. — --- 

L os  dioses del Olimpo se represen­
tan con gran éxito todas las terapo'- 

radas en el palacio de las Cortes; 
Sueños de oro ea el sueño de todos 
los españoles, y  E l  rey Midas, 
que ha fracasado recientemente 
en Berga, se aiilaude á rabiar y  
se dice que quieren hacerlo tra­
gar á los madrileños... P a  m í que 

• lo  silbamos.

en automóvil.
lllSt. (iQ-SOlvl,

Leo: 'E l  Sr. Silvela ha hecho 
decir á un colega que.éí no ofre­
cería dificultades á sujvuelta á la 
presidencia del Consejo de M inis­
tros.*

Nieguen ustedes ahora que ralo 
no resultaría agradable al oído 
con música del malogrado Rogél.

¡Lástima grande que tampoco 
exista ya e l teatro del Príncipe 
Alfonso!

Será necesario edificar uri- local 
á propósito para que. luxean en 
é l SUS aptitudes cómico-líricas 
nuestros más eminentes bufos.

¿Cómo terminaré esta  ̂dealaba- 
zada crónica? ¿Hablaré del ban­
quete celebrado en el Inglés para 
festmar á los afortunados autores 
de' L o  cursi y  de Los galeotes? 
¿Hablaré de los famosos específi-

Ayuntamiento de Madrid



2  L a  Vida Ilustrada.

VI
003 det r a v j r ja l )  p a lr i  Migusz, venerable eieolapio, st qué 
tauibun veterinario? ¿Hablaré?...

Pára terminar como Dioa manda, uniré m i'd éb il voz á la 
de todos mis compañeros en la  prensa solicitando, de quien 
debe solicitarse, indulto general para todos los delincuentes 
políticos.

Tiene la palabra el maestro Cávia, que se d irige (en hipó­
tesis) á S. A . la Princesa de Asturias.

S e ñ o r a :

L a  Felicidad llama á vuesiras puertas. Retenedla por siem­
pre á vuestro lado, que no es tan fug Uva como se supone. D ad ' 
la  el compañero que apetece. L a  Felicidad, Señora mia, se deja 
esclavizar muy á gusto por el Bien.

Y  yo  añado de m i humilde cosecha:
—Habrá indulto, porque la Clemencia es compañera inse­

parable do la Belleza y  de la Virtud.
Curros Cápua.

—  -----

LORES Di: ESPINAS
" -'M  S--

• *  V  -)

—Padre, no me pida un imposible. ¿Olvidar yo  á m i Ca­
rola?... Nunca. ¡Cuanto más procuro á veces no acordarme 
de ella  la tengo más fija aquí, en la frente!... N o puedo, n<', 
olvidarla.

—¿Vas á hacerme que te obligue?
—Perdone, padre, pero de nada serviría  su prohibición. 

Sé que usted me engendró, que usted meció m i cuna; no 
dudo que por m í pasó muchas privaciones, que soy su or­
gullo, su alegría, todo lo sé, nada ignoro; pero la quiero tan­
to ... se pasan tan dulces las horas a l lado de m i Carola, su 
voz es tan suave, su acento tan angelical, sus pensamientos 
tan ideales y  sus narraciones tienen tal música... es tan her­
mosa, padre... que, pídele perdón, pero me o lv ido de usted 
cuando converso con ella.

— ¡ingratol ¿Así pagas m is desvelos, m is ansidades? ¿Este 
es el fruto que yo sembré? ¡Y  yo que me afané en escoger la 
semilla, en educarte!... ¡Ciué bien hizo Dios en llevarse á tu 
madre cuando tú naciste! ¿Por qué no m e llevaría á m í tam­
bién para no serte gravoso?

—Llora , sí, llora; yo también lloro porque me abandonas; 
en cambio tú lagrimoteas, no por e l disgusto que me estás 
dando, porque tú eres mal hijo, s in o ...

— ¡Padre!
—N o m e llames tal, retira esa palabra... Y o  no soy tu p a - ' 

dre; es decir, sí, lo fu i y  lo soy; pero tú no eres m i h ijo; yo 
á m i h ijo  le enseñé á querer bien... tú me quieres mal... no 
m e quieres.

—¡Padre mío!
—No, no profanes ese nombre; vete, vete, m i h ijo se ha 

muerto. ¡Dios le haya perdonado, era muy malo!... Dios 
quiera que tus hijos no hagan contigo lo  que conmigo ha­
ces. Es m uy triste que cuando los brazos se niegan a ayu­
darle á un hombre á trabajar para ganarse el sustento del 
cuerpo, y  las piernas flaquean, la cabeza se cubre de nieve, 
la vista se pierde y  e l gusto se acaba;’ entonces, que ps cuan­
do se necesita del auxilio de los hijos, le digan aquéllos:—
• Abur, padre, me caso; ahí queda ese montón de huesos y 
pellejo; muérete de ham bre.»-S í, Carlos, es m uy triste...

B IL B A O —Camino de Densto.
lust. de A . EgiiQior.

BILB.-LO—Una trapera en el muelle.
Inat. de A . Eguilior.

— Pero, padre, si á una mujer la diera usted su palabra 
de casarse cou ella, ¿la abandonaría usted?

—¡Bien se conoce que eres joven! Crees aún en la constan- 
cis de las mujeres...

—En la de todas no, pero m i C u’ola jamás me será infiel; 
lo leo en sus o jos... que se fijan serenos en los m íos y  me 
dicen unas cosas...

— ¡Mal hijo! Para t¡ no existió más m ujer que tu madre.
— Adiós, padre, no puedo olvidarla.
Y  Carlos atravesó e l portalón, dejando allá en lo obscuro, 

gimoteando, á aquel v ie jo  que se oponía á su boda.

I I

Iba él, sin darse cuenta, tropezando aquí y  allá; tomaría- 
sele por un borracho, aunque en verdad iba embriagado de 
ideas.

— Su padre y  olla—repetía y  repetía en dirección á la casa 
de BU amada.

A l l í  estaría su Carola esperándole impaciente.
— ¡Cuánto m e quiere!
Y  ai mismo tiempo que pronunciaba e l nombre de Carola 

limpiábase con el dorso de la mano una lágrima rebelde que 
brotaba de sus ojos, sin duda para recordarle al pobi'e 
vimo.

Cuanto más se acercaba á aquella casita blanca, ¡Inniinada 
por la luna para hacer resaltar más su blancura, sentíase 
más débil, dábale miedo llegar. ¡Cómo iba é l á decirla, des­
pués de retratarse en aquellos ojazos:—«¡O lvídam e!»

I I I

Los goznes de la puerta del ancho portalón por donde m o­
mentos hq salió Carlos, vo lv ie toa  á cru jir y  éste entró co­
rriendo gritando:

— ¡Padre, padre! ¡¡Me ha hecho traidónll
Y  alargando los brazos a l cuello del v ie jo , onn entrecorta­

dos suspiros contóle lo  sucedido.
Que a l dar vuelta al recodo que form a la calle ancha con 

la de la casita iluminada por la luna para hacer resaltar más 
su blancura, por fuera v ló  á su Carola asomada á la reja y  al 
pie de ésta, aspirando e l perfume de los claveles, rosas y 
geráneos, que él tantas veces comparó con el'a liento de Ca- 
role, había un hombre...

—Sí, padre, un hombre preguntándola:—¿Me quieres?—y 
ella respondió muy fuerte:— ¡Te adoro!

i v

E l silencio siguió á esta escena; los dos lloraban. Juntas 
sus dos cabezas, cayendo los rizos de pelo, negro como los 
desengaños, del h ijo, sobre la lim pia calva del viejo, que 
figuraba la verdad, festoneada por blancos bucles.

Fundíanse en una las lágrimas de ambos, así como en 
una media tinta la verdad, los desengaños y  el fr ío  de la 
nieve.

Y  padre é h ijo  quedaron estrechamente abrazados para no 
separarse jamás.

Jifanuel fe ifo m a y o .

Jé.
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Instan tán eas.

IN G L A T E R R A : W inásor Castle.—Estatua 
de la  Reina V ictoria .

Inst. de M. I.eitao,

DEL TCñTRO
H O TñS  De UN CSPCa'HDOR

Ya tenemos en el Real—aunque por poquísimo tiempo, que es 
lo lamentablo—á una artista eminente; asi, eminente.

María Rarrientos es una cantante de lo más notable que ha 
pisado los escenarios.

No sé lo que la escuela habrá influido en su modo de cantar; 
sé sólo que es artista, que siente y  que hace sentir, y asi se hallan 
en ella dos personalidades á cual mejores: la cantante y la actriz.

Esta mueve los brazos y  pisa la escena, no de amanerado 
modo como otros artistas de ópera que, cuando se mueven en el 
escenario,- son rígidos y no flexibles; ñesos, pero no gallardos.

María Barrientos, la diva española, es en escena lo que debo 
ser; una mujer que canta, y  su mímica es natural y  sus ojos 
expresan lo que su alma siente, y  eso si que es innecesario; por­
que para expresarlo le basta su voz, que tiene al mismo tiempo 
sonoridades d.e voz extrahumana y  tonalidades de dulcísimo ins­
trumento mtsico.

Los picados sobre agudos parece imposible que pueda omitir- 
los una ga,rganta humana, lal es la precisión con que brotan, el 
sonido purísimo con que se extienden y  se perciben.

En L a  sonámbula se reveló la Barrientos soprano admirable, 
causando la admiración de todos; mas queríamos verla en obras 
de mayor empeño, y  el domingo cantó la celebradisima obra de 
Rossini, E i  barbero de Sevilla.

No debió cantar la Barrientos porque estaba enferma;’ pero asi 
y todo, su voz purisima, su habilidad, su facilidad, tanto más 
grande cuanto más incomprensible, lucieron esplendorosamente, 
hasta decir «no puedo más», y  las aclamaciones que escuchara 
por su voz y  por su arte, las escuchó entonces por su triste ex­
presión de sinceridad.

María Barrientos es una gran artista. España debe sentirse 
orgullosa de contar entre sus hijos una mujer de tal valia.

y  ya que en ol Real estoy, diré á ustedes una noticia casi sen­
sacional: ,

Para la próxima temporada seguirá el Sr. París siendo em­
presario... pero no será empresario. .  ̂ ,

Parece que se ha formado una especie de sindicato de capita­
listas, el cual'sindicato ha constituido un capital de 140.000

duros para que vengan buenas compañías y  resistir e! tiempo, 
si este se presentara nublado, á pesar de las estrellas que lucirán 
en el escenario del Real.

El Sr. París será únicamente el director de escena, no intervi­
niendo para nada en los demás asuntos de! teatro.

Si vivimos, todo hace creer que el Real volverá á colocarse á 
la altura en que estuvo hasta hace poco tiempo.

Los espectadores aplaudimos de buen grado E l  ju ic io  ora!, 
que se vió en el Cómico-el sábado.

Perrin y Palacios son maestros en la confección de revistas, y 
no habían de negar esta cualidad en la estrenada por la comp.i- 
ñia Lorelo-Cliicote.

Con interés sostiénese toda la obra, qno está muy hábilmente 
ilaneada y escrita lilérariamente, por eso son más de lamentar 
a sal gruesa que, en algunas ocasiones, so presenta de pianei a 

alarmante.
De la ejecución no se puede hablar mucho tratándose del 

teatro Cómico.
Loreto Prado, tan movidila y graciosa como siempre, y muy 

guapas las ¡iples Srtas. Blanch, Lurueña y Martínez.
A  go de acierto en el Sr. Chicote, y en la misma lessitnra los 

actores á sus órdenes.
Creo que á .Sí ja/cío ora l asistirá en l.as siguientes sesiones 

mucho público, ya que no hay en qué pasar mejor el rato.

Se acabó el carbón, es decir, se acabaron las .novedades tea­
trales de que puedo dar cuenta en el presente número, porque 
é.ste entra en máquina el mismo día en fiue por la noche so 
estrena la obra de D. Reniio Pérez Galdós, EUcli a, en el Español.

Que el drama—en cinco actos nada menos— despertó gran. 
(Jisirao interés, ya lo saben ustedes; y que á la hora en que ten­
gan entre sus manos la presente edición ya conocerán el éxito, 
no hay p.nra qué decirlo, sino teniendo el propósito do decir una 
perogrullada ó gedeonáda. que está más en moda.

Y  ahora que de moda hablo, recuerdo que al autor de Modas, 
Sr. Benavente, se le ha dado un banquete, aunque como supon­
drán ustedes, no ha sido por el triunfo que con Modas alcanzó, 
sino por el logrado con su comedia Lo  cursi.

Aplaudo sinceramente al ó á los iniciadores de la idea de fes­
tejar al eximio autor do esta última obra citada. Con esas iiestas 
se rinde tributo al mérito, y  son al mismo tiempo fiestas que 
estimulan á los apáticos para trabajar.

No debe ser sólo la hora de la muerte la hora de las alabanzas; 
justo es que, á quien se lo merezca, se le alabe en vida.

Pero lo que me choca es que con el Sr. Benavente se liaya 
banqueteado á los Sres. Alvares Quintero por su comedia Los  
galeotes. ¿Qué tiene que ver una obra con otra? ¿Qué maridaje 
une á unos y otro autores?

Bien, muy bien, que á los Quintero se les hubiera dado un 
banquete á raíz de su triunfo, como alguien inició.

Cada cosa en su tiempo, etc. Pero darles ahora un banquete' 
en colaboración, parece algo asi como querer enmendar el yerro 
de no habérselo dado con oportunidad.

En fin, hágase el milagro... (hoy me da por los refranes), y ya 
que no asistí al banquete—no por falta de ganas... de comer,— 
sepan los festejados, aunque nada les importe, que en ol banquete 
estuve como espectador, con cuyo titulo puedo únicamente sentar 
aquí esta nota, porque no se refiere al teatro, propiamente dicho, 
aunque si á hombres de teatro.

*
«  •

Llego á tiempo á la imprenta, y vengo del estreno do la obra de 
Galdós ¡La mejor de sus obras teatrales! La semana próxima diré 
lo que pienso de ella y  de su ejecución; ahora seria imposible.

V íce ijie  Cesa/jove.

a *

La funciónsque la Sociedad «Miguel Echogaray» celebró en la 
larde del miércoles último en el teatro Español fué un éxito.

La señora Mesa, en el papel de Andrea, nos demostró sus ex­
traordinarias facultades.

Insistimos en que debía de figurar en alguna buena compañía 
de los teatros do la corte.

La obra de Saxdou obtuvo una buena interpretación.
José González, en el conde Esteban, tuvo momentos muy feli­

ces: Bosa Gueira, A. de Rodríguez, P. Calvo, M. Baro, los señp- 
res C. Tomé, P. Sepúlveda, P. Centeno, E. Rodil, M. (.alderon, 
J, Román, A. Guerrero, .L Carmona, P. Reytér, P . laboada, 
J. Brh y  F. Ortega completaron el éxito.

Felicitamos de veras á tan buenos aficionados.
S.
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4  L o  V ida Ilustrada.

F igu ra  primera.

T  T  T  T  T T T T T ' . 1 1 1 .

F igu ra  segunda.

I I I I I I I T I I I I I I T T I I T T T T T T - r

F igu ra  tercera.

RIGODÓN D E  ‘U  R E IN A  DE L A  F IE ST A ,,

B a i le  a r is t o c r á t ic o  d e  s o c ie d a d  p a r a  C a rn a v a l.

Como eí Minué y  Ja Pavana, e l R igodón de Ja Reina ba vuelto á su anti­
guo apogeo en ios salones aristocráticos. De Jos tres baiJes es el más antiguo, 
procede de Bretaña y  recuerda en sus figuras algo de las danzas que Jos 
aldeanos de esta provincia francesa conservan todavía. La boga de este 
baile duró desde principios del siglo x v i  liasta fines del x v iii. Este año so 
ha bailado mucho.

Para ejecutar la primera figura, el caballero y  Ja señora, cogidos do la 
mano, cruzar, e l primero Ja pierna izquierda delante de la derecha, y  la 
segunda, la  derecha delante de la izquierda. 1& pareja que tienen enfrente 
hace lo mismo.

La  figura segunda nos presenta á cada uno de los caballeros que bailan 
haciendo dar una vuelta á su pareja.

En la tercera las parejas cruzan las manos para ejecutar un paso de re- 
dova. Cada caballero describe un arco de círculo hacia la  izquierda y  las 
señoras im itan el m ovim iento hacia la derecha. Cada una de estas últimas 
se coloca á la  izquierda de su pareja para ejecutar el paso de redova. En se­
guida se efectúa por todos los que bailan un molinete, como puede verse en 
la figura cuarta. Las cuatro señoras, porque generalmente toman parte en el 
baile cuatro parejas, se colocan en el centro y  los caballeros á los lados ha­
cen lo mismo, ejecutando un balancé que se repite dos veces.

La  figura quinta es la reverencia, mareada en el grabado por una pareja. 
Las otras tres hacen lo  mismo. N o  se crea que esta reverencia es cosa fácil. 
Hacerla bien es un verdadero arte. H e aquí la teoría: un paso á derecha 6 á 
izquierda, según la  situación de cada uno. Paso de lado á derecha: colocarse 
en segunda posición con el peso del cuerpo descansando sobro el pie derecho. 
Se coloca el izquierdo cerca de él á fin  de que los dos talones puedan jun­
tarse. En la  prim era posición hay que cuidar de doblar bien las rodillas, 
moviendo hacia atrás sin levantarla del suelo la punta del p ie  izquierdo. La 
fiexión para hacer la  reverencia debe ser lenta y  majestuosa, lo  mismo que 
el movim iento para erguirse aespuéa de hecha la figura.

En la figura sexta la.s parejas ejecutan un paso de zortzico hacia adelante. 
En la  séptima forman corro y  ejecntan balancés hacia adelante y  hacia atrás.

En la  última figura, los cuatro caballeros -forman corro, levantando los 
brazos para que pasen las señoras por debajo de ellos al dar una vuelta en 
tom o de cada caballero, comenzando por la derecha. Después el caballero 
coge la mano izquierda de su pareja y  la  conduce h ^ ta  su asiento.

Bien conocemos que estas explicaciones dejan mucho que desear; pero 
afortunadamente, los dibujos salvarán para las personas [inteligentes en el 
arfe de la danza todas las dificultades que puedan suscitarse. La  música que 
aparece en este mismo número es del célebre maestro Lu lly . La  escribió para 
ía corte de Luis X IV , en la que tanto brilló  este insigne compositor, y  ser­
virá  para dar á conocer la cadencia y  el compás de este baile, que anterior 
como hemos indicado á la  Pavana, de origen español, y  al Minuete, de o r i­
gen francés, y  conocido en Francia con e l nombre de Passe pied de la  Reine, 
es ciertamente un rigodón embrionario, distinguiéndose por lo  solemne y 
majestuoso de los movim ientos y  actitudes que constituyen sus figuras.

F igu ra  cuarta.

I
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Instonfáneos

F igu ra  quinta.

t  Maestro Verd i.

F igu ra  eexta.

N íciá  Qiiiseppe Verá, en 
Eoncole el 10 de Octnbie de 
1813 7  ha falleGído en M ilin  
el 27 de Enero, en las prime* 
ras horas d,< la madrugada.

Su larga vida no iué una 
carrera ue t r i u n f o s  como 
(qulvocadamenve se ha di­
cho; por el contrario, el lie- 
g a rá  ser indiscutible, á pesar 
de la admirable fleaibiildad, 
de sus talentos y  aptitudes, 
le costó tenacisima campaña, 
t  Erahqo de uu posadero del 
citado pueblo, que pertene­
cía a l  enUiuces ducado de 
l'urma.

Su curéctcr lim ldo y  m is 
b en huraño no dejó uuvertír 
cu la infancia de José Verdi 
otraaficidn detei minada que 
las aticioues musicales de las 
que pronto se dió cuenta un 
músico ambulante, Bogaset, 
el cual aconsejó ai padre del 
niño que lo facilitase e l estu­
dio de la música.

Niño de coro primero, or­
ganista después, mostró d is­
posiciones tan el ra sq u e fu é  
enviado úBusscto psra que 
estudíase en la escuela. No dejó por eso su plaza de organista en Roncóle y  los 
diasfestiyos ib ad e la  capital del Ayuntamiento ú la faldea para cumplir sos 
deberes,

Pero ni laslecoianes del organista Provesi, ni su disposición ingénita, le  hu­
bieran servido gran eosa sin la protección que le  dispensó su. convecino A n ­
tonio Barezzl: merced á  esta pasó S M llin  en 1833 y  durante tres años fué dis­
cípulo de Lavigna maestre atcem 'nto  del teatro de la Nenia, porque el maestro 
director del Ccnaertaturlo miianéa no quiso recibirle porque su aspecto cam­
pesino le hizo creer que Verdi perdería el tiempo estudiando música en ,vez 
de destripar terrones.

Pronto compuso piezas de conci°rto y  un S ta ia t Xater, al cabo de esfuerzos 
m il compuso una Opera, y aquí comenzó la segunda se r ic d e  sus penali­
dades,

, E l orden oroaológioo de su Isbor musical para el teatro, es e l siguiente: 1837, 
estreno en la  Scala de Oberio, coníe d i S. B oiiifaeio; buen éx.to; Cit g ie n io  ai 
d i resno, fracaso en toda regla, arreglo luego con e l tftulo I I  /into S latiú lao, y  
éxito muy iu<dlano; teas mil penalidades viene elprlrcer triunfo grande y jus­
to ^abuceedonotor, en 1842, que con olldó su reputación de gran maestro, I  
loiiifiardi, con aceptación que no pasó de mediano, y  Hernaui, en 18P1 que fué  
justamente aplaudido. Nublóse do nuevo la estrella de Verdi y  llegó por una 
serie de violentas alternativas que se llaman I  due F o rca r i (1644,1 6'toaaana 
J)'A rco  (18IÓ), Á U ira  (e l mismo sñoj, A it i la  (18H>>, Alacbet (1817>, J  Sfesnadiere 
(1847), 1! Coreare (1848) y la Battaglia  d i Legaaiio (1843). Sólo obtuvo un éxito 
en ese período, el arreglo de I  Lomhardi para la escena francesa. Lo peor fué 
que esa temporada sus fracasos resultaban mée ruidosos porgue estrenaba, no 
sólo en ciudades de Italia, sino en Trieste, Londres y  otras poblaciones dcl 
extranjero.

M as el talonto y  la  constancia del insigne autor triunfaron al cabo y  los es­
trenos de Luisa X i tU r  en Nápoles (1849) y  de HigoUUo, en Venecia (18S1), con- 
tagraron su reputación y  le  dieron autoridad y  prestigio inmensos.

A  partir de entonces puede decirse que todos fueron triunfos. Estrenó 71 
Troratore, en Roma y  TVartaía en Venecia (1853), las Vísperas siliciauas, para 
la Opera do Parts (1855), y  aunque adelantándose fi todos guiso apropiarse los 
adelantos de instrumentación y  sonoridad que advertía en la nueva escuela 
alemana, no obtuvo gran resultado ni del Aroldo  ni de Siaíon* Doccanera; 
triunfó con el Bailo  in  Maschera, estrenado en Roma en 1659, en plena guerra 
con los auatríacos.

•T T T T T T T " T T I T T T T T T T r y

F ig a ra  séptima. F igu ra  octava.
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6  L o  V id a  Ilustrada.

M H R Í H
V a l s ,  p o r  P a s c u a l  M a r t o r e l l .
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i o  áííOesíiMo y  2>«ii Corio, estrenadas en San Peters- 
burgoyPorÍB  en 1866 con Sxito muy disilnto, siguleion á 
estas óperas; y  como sus derechos de autor le conscntfan sor 
más dueño de su voluntad é imponer su criterio, hízolo asi, 
marcando su «uotia mauisra con el,óxtto coiosai de su A iáa, es­
trenada en 1871 en el Cairo, es decir, en el país donde se su- 
p o o «la  acción de la magnifica ópera. Tocaba casi los sesenta 
años, y  la labor de Verdi no amenguó sino en cantidad, la 
calidad puede decirse que mejoró,.aunque no todos se hallen 
conformes con esta apreciación.

Su Xisa de-.RegtiUm, estrenada en 1874, Oí</Is (1SS7) y  ío ls- 
ía//(1693), tienen además otra sigDÍficaolón. Su espíritu, que 
beola inspiración en Víctor H ugo  (Hírnnni, B igoUttol, cambió 

'•de fuente, y  aoud ó á Sbskespeare [O télto, FaU ta f}),
Como todos los italianos, tomó parte en las contiendas po­

líticas que determinaran la imidad naciona'; fuá diputado por 
San Donioo, electo senador, pero no Juró el cargo; quiso nom­
brarle marqués el rey Humberto, y  él imploró que le libraron 
do tal c a r^ .

Invirtió gran [a rte  de su fortuna en un hosp 'ciode médi­
cos y  poetas desralMoe, que no tiene nada do boipioio, sino 
mucho de residencia cómoda, y  sus méritos han sido talea 
que, bpjan lo al sepulcro, cuando la  muerte de. la  reina Victo­
ria" abre tal ves una etapa d e  lu'óñas, que aún se ha extreme- 
cido Eui opa de dolor ante el cadáver del honrado viejo, que 
ha llenado el mundo de notas sentidas y  su existencia de
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A S T R O N O M I A  M O R A L
Seres intelectuales y  amantes estrellan el alto 

■ cielo del pensamiento.
Si prescindimos de la extensión tan grande, 

tan inmensa en lo gigantesco como en lo pe­
queño, y  por tanto, prescindimos del soberbio 
espectáculo con que el Universo fís i-o  nos admi­
ra y  deleita, aún queda el panorama sublime de 
la creación intelectual, surgiendo a! impulso de 
un gran conjuro: e l pensamiento iluminado por 
la ciencia y  por la poesía, por el cerebro y  por 
el corazón..

Las inteligencias, como estrellas del infinito 
azul moral, ocupan e l puesto que les correspon­
de en la esfera metafísica, en la esfera insonda­
ble de lo intensivo.

¡Soberanas analogías las que el .Supremo Ha­
cedor imprim ió en ambas caras de la gran Me­
dalla de la Naturaleza, su obra perfe'ctísiraa!

S i altas leyes de.gravitación rigen el univer­
sal concierto, otras no menos admirables de gra­
vitación moral presiden el progreso y  armonía 
sobrehumana de los sereé inteligentes y  sensi­
bles.

Una ojeada sintética, de la historia de loa hom ­
bres basta para descubrir entre ellos, enmo en 
la celeste bóveda, soles que dan luz y  vida á los 
diversos pueblos de la terrestre morada, y pla­
netas ó astros inferiores que giran en derredor 
de las estrellas presidenciales-

Y  así como en las visibles alturas, de láilípa- 
ras visibles tachonadas, marca la del polo e l de­
rrotero ignoto de loa cielos, otro sol de belleza y 
magnitud incomparables d irige ¡a marcha de 
los espíritus en el firmamento ideal de la his­
toria.

¡Ostenta la majestad de Dios en sus luminosos 
esplendores!

Son los esplendores inmortales del Evangelio.

Sáneljes ffa rcíe .

CANTMES
Llorando a ! mundo venimos, 

y  en él v iv im os llorando; 
dichoso aquel que sonríe 
al instante de dejarle.

N o te vuelvas vanidosá, 
que la vanidad nos ciega, 
y  aquel que camina á obscuras 
por este mundo, áe estrella.

E l hombre que es ambicioso 
no puede tener amigos: 
que termina su amistad 
donde empieza su egoísmo.
.i. Crespa-

Ayuntamiento de Madrid



IN G L A T E R R A —Londres: T ra fa lga r Square el d ía del fallecim iento 
(le la  Reina V ictoria .

inst, íle Mario Leitto.

Instantáneas 7

S O a S T E ' X ' O

Rindan otros insano vasallaje 
al procer que en el auge resplandece, 
y  extremen la lisonja que envilece, 
y  acallen temerosos su coraje.

Bridón sin ligaduras ni rendaje 
que en los vírgenes bosques aparece 
quiere ser m i opinión; que se envanece 
de su impulso libérrim o y  salvaje.

Con mezcla de Cyrano y  de Quijote, 
anhelo conseguir que nunca brote 
la servil alabanza de m is labios;

y  he de cambiar desprecios por desprecios, 
y  he de odiar el e log io  de Jos necios, 
y  he de amar la censura de los sabios.

Tiamón Urbano.

E P I G R A M A
Jacinto se enamoró 

del rubio pelo de Inés.
Su amor le ofreció después 
y  con ella se casó.

E l disparate que hizo 
le tiene desesperado, 
pues pronto v ió  el desdichado 
que era su pelo postizo.

J/Ieleher E- jVlegía.

C U E N T O  D E  A M O R

A llá  en un pueblecito 
de Andalucía, 

cuyas-casas parecen 
nidos'de amores, 

vivía , há pocos años, 
Rosa María, 

hija de unos humildes 
trabajadores.

Bella como la V ’rgen 
de los altares, 

conio la flor de Mayo

lozana y  pura, 
tuvo siempre loa^mozos 

á centenares, 
que ansiaban ser los dueños 

de su hermosura.
Pero ella, entretenida 

con las faenas 
del campo, no hizo caso 

de los zagales; 
así 0S que nunca supo 

lo que eran penas; 
siempre ignoró del mundo 

los graves males.

ir
H oy ya, en e l pueblecito 

de Andalucía, 
cuyas casas parecen 

nidos de amores, 
v ive  triste la bella .

Rosa María, 
la  hija de los humildes 

trabajadores.
N o está como la  Virgen 

de los altares, 
ni parece á la rosa

lozana y  pura, 
n i tiene ya los mozos 

que á centenares 
disputen ser los dueños 

de su hermosura.

Es que dió su cariño 
la  pobre niña 

al mozo más gallardo 
de la campiña.
Perdió la calma, 

y  hoy sólo pena siente 
dentro del alma.

ped erico  l^igabert.

A C T U A L / V A D E S

LOS GRANDES MAESTROS
D E  L A  E S G R I M I A

Tal vez renazca ennoactcoa la maestría que tuvimos en 
los siglos XVI y  xvit, y  aún volvamos S tenor tratadistas, 
porque de algunos años á esta parte la  afición ba crecido 

multiplIcSndose las salas y  aumentando el número de 
maestros de armss, dignos de llamarse asi.

Las visitas de los grandes tiradores extranjeros se su. 
eden y  un día v icns Pinl, otro legra Uigliozzi el campeo­

nato de Gspañft Ahora estamos favorecidos por la presen­
cia de Merignac, campeón en el torneo de esgrima de Pa­
rís. y  Pessina, director de la Academia de liorna.

Varias sesiones notables ha habido en pocos días en el 
teatro Moderno, en el estudio del marqués de Tovar, en 
la sala de loa maestros Ducoussó y  Roque. A  aumentar el 
interés ha venido un hecho que en rigor es cosa aparte 

de la  noble prolesión de las armas: el duelo entre Da- 
motte y  Sen Maleta, representantes como Mcrlgnsc y 
Pessina, de las grandes escuelas francesa é italiana. Am ­
bos tienen condiciones verdaderamente maravillosas y  

nosotros no sabríamos á quién otorgar la preferencia.

M E R I G N A C  (francéay. P E S S I N A  (italiano).

Ayuntamiento de Madrid
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CÁCEREs—Casa de l S 1.
Inst. de Ti. Julián PerflM.

SOMBREROS V  CAREZAS

Supongamos unhombre quetiene cuatro 
cabezas... es un fenómeno; pero suponga­
mos que tiene cuatro cabezas á su dispo­
sición y otros tantos sombreros, y  coloca 
alternativamente éstos en aquéllas. E l es­
pectador, como sucede viendo los graba­
dos adjuntos, dudará cuál es la cabeza de 
este sombrero, n i qué sombrero es el de 
esta cabeza.

P E D R O  D O M E C Q
(B»st fundada aa 1780.) 

J E R E Z  D E  L A  F R O N T E R A

V in o s  selectos de Jerea.

VlUB em m sss gsfllú Cl}aiiii¡3Sfi6-

e o Ñ A e  D O M B eo

s e

Con e l prevente número repartim os á 
nuestros favorecedores cuatro páginas 
de l inm ortal QUIJOTE, de Cervantes, y 
cuatro de la  hermesa nove la  de Bolis, 
L A  IN S T IT U T R IZ .

DEL ARTICO AL ANTARTICO

."Si-

E L  M E D I C O  C H I M O

He aquí cómo el médico chino practica su ciencia.
Apenas amanece abre su despacho para las consultas, hasta las diez que principia sus viaitas’ á 

domicilio. Esta visita la liaco en litera; como las casas chinas son casi todas iguales y carecen de 
número, á la puerta de cada una, en donde hay un enfermo, se pone un carteliío- con el nombre del 
módico, para que éste reconozca que es allí á donde ha de entrar & prestar sus servicios.

Entra el médico en casa del paciente, en la que es recibido con protundas reverencias y  en segui­
da se le oíreco té y una pipa y se le invita á visitar al enfermo; ¿es este un hom!»e?, entonces el 
médico se sienta frente á frente de él. ¿Es mujer? Pues entre la enferma y el médico se coloca un 
Uonibo de bambú. . . , n , , ,

El paciente exliendfcsu mano derecha sobre un-hbro y el-médico-lo aplica los tres dedos-sobre el 
pulso, palpándole con cada uno de ellos y  oprimiéndole después con los tres á un tiempo y  cuenta 
las pulsaciones, pero sin reloj; repite la operación después con la mano izquierda dol enfermo. _

Procede el médico entonces á un minucioso interrogatorio y escribe la receta, eompuesta siem­
pre de producios vegetales.

Sí ól enfermo es im mandarín ó persona principal, el médico da por escrito el diagnóstico, tra­
tamiento y pronóstico de la enfermedad, cobrando por este escrito, aparte la visita, siete ú ocho 
pesetas.

Los honorarios por la visita varían según la categoría del enfermo, de sesenta céntimos á una 
peseta cincuenta.

El dinero (¡ue recibe lo envuelve siempre en un papel rojo.
Los portadores de la litera son también pagados por la familia del enfermo.
Si el enfermo no siente alivio con lo recetado-por el médico, no vuelven á llamarle, sino que bus­

can á un segundo médico y á un tercero hasta que el enfermo va á mejor ó se muere, al menos 
que, cansada la familia de llamar médicos, prescinda de ellos y acuda á alguna divinidad en de­
manda de salud para el paciente.

L A .  V E R D A D  A  L O S  M O N A l R C A S

De una revista extranjera tomamos la siguiente anécdota;
La Reina Victoria atravesaba en un carruaje una tía las calles más retiradas y menos c-oncurri- 

das de Londres. A l pasar por una casa, en una de cuyas ventanas había un brito, este pronunció y 
repitió unas frases que S. G. M. no llegó á comprender bien.

—¿Qué dice el lorito?—preguntó la reina al alto dignatario político que la acompañaba, el cual, 
algo confuso, manifestó que preferiría no se le hiciese repetir las palabras del bro; pero la sobe­
rana de Inglaterra, aun más interesada en saberlas, con la respuesta negativa de su acompañan­
te, insistb en su pregunta.

—Pues que V. M, lo desea, obedezco; el b ro  ha dicho: «A h í va esa fea vieja*.
Lejos de incomodarse la Reina Vietoria replicó sonriendo:
— Xl menos aun hay en mis reinos alguien que se atreve á decirme cara á cara lo que piensa 

de mí.
¿Quien pudiera ser brito, á los reyes!.. Sin temor

para decir la verdad á las iras del fiscal.

€/ fou ris fa  X a z rem . C i im  caras / m tr o  samraras.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  M U J E R  E L E O A N T K  Y  S U  C A S A

-, 'W •.

T ra je  íle baile para señoritas.

Camisa de novedad.'

, > V 'i "  l

T ra je  para niño y  capnelión abrigo.

TRáJSS O r B A i lS  PARA SEÑORITA

Estos elegantes trajes se hacen en telas li­
geras, gasas, rasos Liberty y  brochados. Los 
adornos se componen de perlas, aplicaciones 
bordadas y  ricos encajes.

Los cuerpos, de caprichosas cuanto senci­
llas formas, reúnen la elegancia y  gusto que 
requieren estos trajes. Los vohmtcs, en fo r­
ma para unos; los plastrones, en forma de­
lantal cuajado do perlas y  lentejuelas en 
otros; y  los ricos encajes diseñando capricho­
sos dibujos son los que completan la belleza 
de su eorpiño. Colores en ellos los más pá­
lidos, en azul, malvarosa y  crema combina­
dos con la gasa blanca, e l crespón do China y 
los rasos maravillosos de brillantes rellejos 
y  tornasolados matices. Flores entre e l pei­
nado y  en el pecho, y  ricas joyas lo term i­
nan.

PARSTÓ  DE PASEO

Es el favorito de la moda, para los paseos 
á pie. En su buen corte está ia verdadera ele­
gancia; su adorno sumamente sencillo, pero 
m uy distinguido, estando reducido á bieses 
y  pespuntes y  á un cuello Médicis muy alto 
y  ensanchado. Mangas ajustadas, bolsillos on 
los costados y uno en el pecho.

La condesa Agatlia.

m r o m  6 z  s m m  F í s m o

J .u ii ís  4.—San Andrés Corsino ob. y  San José de Leonisa, 
oontesor. '

Santos Agueda y Calem anday San Felipe dé 
J e B Ú é , EDI.

í/i«rcoí«£.'-— Santa Dorotea, v irgen y Santos Saturnino y  
’i  eéfUo.

Jiienít San Romualdo, abad y  San Ricardo y  Santa Ju­
liana.

l ierníí 8.— San Juan de Mata, fundador y  Santos Paulo y 
Lu do , mra.

Saludo .0.— Santa Apolonia y  San Sabino, ob. y  oonf.
Rosiingo /O.— Santa EscolSetioa, virg. y  Santa Solera,

Ayuntamiento de Madrid



Charada en acción.— F o r  Morat. ¿ Q U E  H O R A  E S ?

f  1

n f *

n n

Jeroglifico.— Pt/r Guillermo Gómez.

.

DO A

Dormitaban dos baturros 

on la posada de Ramos, 

y  á la m itad de la noche 

intranquilos despertaron.

— Celidonio, ¿no has oido?

¿Cuál será la hora que ha dado?

Me parece que la una.

—¿Estás seguro, Luciano?

— ¡Rediez! ¿pus no lo h i de estar?
¡Doce veces ha sonado!

Jrliffuel de .^arrapa.

Soluciones al número anterior:
A  la  cha7'ada en  acción:

G A -LA N -TE -A
A  la  c h a ra d a :

MO-RA

ANUNCIOS RECOMENDADOS
Gran Taller 

0£

F O T O G R A B A D O
con todos 

los adelantos modornos.

P- S A N T A M A R ÍA
I, CLAVEL, 1

ALBUMS miniaturas ins-, 
tantáneas de bailarinas;La be­
lla ü-nonoro, 0,25 ptas.—Car­
men Luque, 0,25.—Amparo Gó­
mez, 0,25. — Tapas para 1898, 
3 ptas.—Idem para 1889, 3 ptas. 
—Idem para lüÜO, cuatro mesas 
da Enoro á Abiui inclusivo,3 pe­
setas.—Idem paralüüÜ, do Ma­
yo á Diciembia, 3.00 Album
Carnaval, 58 figurines, 50 oónts.

El Sagpado CoFazón
C A S A  S A L V I

Dibujos, Laborea y  Artículos Bordados para teatros, bailes 
estandartes, banderas, cintas para carreras, tin iform es’ 
objetos de sala, gabinete, dorm itorio, comedor, desna- 
eüo, colegios, etc.

LAB O R E S  RELIGIOSAS
Artículos para ¿«nios. coaiiíios, cortina, de sagrario, paños de 

aiiar, e9iaw(nr¿^í y labores do culto, *
Los géneros son todos do primara clasa. Especialidad on oro 

¿cdfís, hi/os y algodones, ’

Clavel, ndmsPO 1, entresuelo, Madrid, GflSfl SflíiVI

ALM ANAQUE D Ií IN S T A N T Á N E A S  
HIbam del año 1901.

üa patí^ia de Cep^antes
POU LOS KSCitlTOKES .MÁS E.MLNENTES 

52 páginas en papel Coacbé, 1 peseta en España.

La BoFdadoFa
AUTISTfCA

fllburo de labores y abecedarios

Un número mensual 
de 16 páginas- 

Cada álbum 2,50 pesetas. 

TKES MESES, 7 pta.s.

L IC O R
D EL POLO DE ORIVE

Eslo dcnlifi ico liigiénico os oí único 
que comhaEq Ids caries; sus condicio­
nes antisépticas sonasombiosas.

La venta do 20-000 frascos por 
mes en lILdi id solo, dornuostra l.r su­
premacía dcl L icor del Po lo  de 
O rive  sobre lodos ios donti/ricos 
cxtianjcrus. ís'o tiene saiarina, salol 
m acido salicil¡cü,-quo son tan peiju- 
diciales ai csinallo, y contiene un dea- 
tifiico nioitián

L A  ELEGANCIA  c 
Semanario do modas, para señoras 

y sciioritas, el más útil y práctico.
3 meses, 3 50 pías.—6 meses, 7 

pesetas.
Se susci-ibo en nuestras oficinas:

CLAVEL, t, MADRtC

Oficinas, Clavel, 1, MADRIIO

- e v a ,

^ ^o tog iífiá  páginas de texto, ílustraoioncs y

actualidad do literatura
TT.5Í.ÍÍ , 7 artistioa.
INST A  N T  A N P  A 1 ^  páginas de novela enouadernable. 

tu rat ® contiene pSginas de Za risa y  de'oarioa-

Í n « T a Í-TA M ?A I concursos originales con promios.
onniicl. cantidad do ofomontos que

I ; wcsta 20 céntimos en toda España.-SO o fo - 
tim oSoin l uxtran|er(..-40 reía oii I ’ortnga - 1  nasata nn 
mes en España, y  200 reis en Portugal. ^ peseta un

Oficinas: C lave], 1, Madrid.

P A R O l'lA s
CGN

O A  R  I C A  I '  ü R  A  S
de las obras tsatrales

que más éx ito  obiienen
La Ool/emia, 25 cént'.
Ufarla iia los Atti/eles, 25 cén­

timos.
La halada de la lac, 2:i eé iti- 

moB, o
Da ve n ta  an  niie.stras vliuinaa 

y  o n  la<  p r in c ip a le B  liU ro r ia s  
de E sp a ñ a .

o j l
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